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LA REVOLUCIÓN 
NACIONAL EN MARCHA 


MAGDALENA CAJÍAS DE LA VEGA 


ria fueron, en muchos sentidos, las dos medidas 
implementadas después del triunfo de la Revolu- 
ción Nacional que más impacto tuvieron. 

Después de su dictación (31 de octubre de 1952 y 
2 de agosto de 1953, respectivamente), el Movimiento 
Nacionalista Revolucionario (MNR) alcanzó mayor 
credibilidad y un importante respaldo social, principal- 
mente de los sectores (obreros de las minas y campesi- 
nos) que vieron impactadas sus vidas de manera directa 
con esas transformaciones. 

La nacionalización de las minas, bandera levanta- 
da desde la década de los 20 y hecha carne en la mayo- 
ría de la población boliviana, dio respuesta a una de las 
problemáticas más importantes del proceso revolucio- 
nario: pasar a manos del Estado los recursos naturales y, 
en especial, aquellos que producían los principales in- 
gresos en divisas del país. Además, al incluir en el de- 
creto el control obrero con derecho a veto, abrió las 
puertas para la participación de los obreros en el desti- 
no de la empresa estatal, la CORPORACIÓN MINERA 
DE BOLIVIA (COMIBOL). 

La reforma agraria, fue la medida de mayor im- 
pacto social, al liberar a miles de indígenas campesinos 
del régimen de la hacienda y del pongueaje y al dotar- 
les de tierras para su producción individual. Al mismo 
tiempo, la reforma agraria estuvo acompañada de la in- 
tención gubernamental de “ciudadanizar” al indio, in- 
corporarlo al mercado y a la “civilización” occidental. 

En ambos casos, las limitaciones para que las me- 
didas adoptadas se transformen en auténticos cambios 
estructurales, tando 
económicos como so- 
ciales, no tardaron en 
hacerse evidentes y a 
pocos años de la toma 
del poder por el MNR 
y el pueblo, una y otra 
ya habían entrado en 
un proceso de serios 
cuestionamientos 
acerca de sus verdade- 
ros alcances. 

Sin embargo, no 
es posible negar que 
tanto la nacionaliza- 
ción de las minas co- 
mo la reforma agraria 
fueron las medidas 


] a nacionalización de las minas y la reforma agra- 


lución Nacional que más identificaron al proceso de 
ruptura con realidades y condiciones vigentes durante 
más de medio siglo, es decir, la propiedad semi-feudal 
de la tierra y la concentración de la explotación minera 
en tres grandes empresarios privados. 

Pero la revolución Nacional no se limitó a las me- 
didas mencionadas, sino que intentó dar respuesta a 
otras realidades, en un contexto en el que los bolivianos 
esperaban que se produzcan transformaciones en casi 
todos los campos. 

En algunos casos, como en la dictación del voto 
universal, trabajado en este fascículo por Armando For- 
tún, la medida fue ampliamente propagandizada en su 
tiempo y se la consideró como una de las más significa- 
tivas. Era obvio, a partir de ella cientos de miles de bo- 
livianos (mujeres e indígenas) que habían estado excluí- 
dos de la vida política nacional, accedían a ella e inclu- 
so adquirían un papel protagónico en los procesos elec- 
torales. 

En otros casos, como en relación a la reforma edu- 
cativa y a la reforma urbana, estas medidas no tuvieron 
un gran impacto en la opinión pública, aunque, en los 
hechos, eran tan importantes como las otras. 

Sobre la aplicación de la reforma educativa, Bea- 
triz Cajías presenta un artículo estructurado sobre im- 
portantes fuentes primarias que le han permitido elabo- 
rar cuadros estadísticos que son contundentes cuando se 
trata de medir el impacto de las propuestas de la Revo- 
lución Nacional en el campo educativo. 

En relación a la reforma urbana, una de las medi- 
das que incluso en la actualidad es muy poco conocida, 
Cecilia Blanco ofrece 
un trabajo explorato- 
rio que tiene como 
virtud mayor el abrir 
temáticas que invitan 
a una mayor profundi- 
zación a través de la 
investigación históri- 
ca. 

En suma, el pre 
sente fascículo reúne 
tres trabajos destina- 
dos a redescubrir 
otros aspectos funda- 
mentales de la Revo- 
lución Nacional. 
También se incluye, al 
final, partes del decre- 


aplicadas por la Revo- 


Marcha campesina 


to de reforma agraria, 
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ARMANDO FORTÚN SALMÓN 


“Es fundamento esencial de la democracia que la soberanía reside en el 
pueblo y se ejerce mediante el sistema de representación. Que ese principio 
universalmente consagrado no ha tenido aplicación práctica en Bolivia 
hasta el presente a causa del voto calificado, establecido a favor de una mi- 
noría privilegiada, para la constitución de los poderes públicos” 


19 de abril de 1952 llega vic- 
Es: la Revolución Nacio- 

nal. Como consecuencia de 
este triunfo se toman medidas de 
extraordinarios alcances que son fá- 
cilmente apreciables por sus reali- 
zaciones y aún 40 años después, du- 
rante el gobierno de Gonzalo Sán- 
chez de Lozada, continúan promul- 
gándose excepcionales medidas 
que se encuadran en la filosofía y 
doctrina de esa Revolución Nacio- 
nal. Ajustándonos a lo que signifi- 
caron los primeros años de este 


Los alcances del sufragio universal 


cambio. Nos referiremos a aquellas, 
que a tiempo de liquidar los factores 
adversos heredados del pasado, 
sentaron las bases para edificar la 
nueva sociedad Boliviana. 

El 21 de julio de 1952 se de- 
creta el voto universal. 

El 31 de Octubre de 1952 se 
decreta la Nacionalización de las 
Minas. 

El 2 de agosto de 1953 se fir- 
ma la Reforma Agraria. 

El 20 de Enero de 1955 se de- 
creta la Reforma Educacional. 


Son estos los principales de- 
cretos, que en mi humilde entender, 
jalonan el proceso de la Revolución 
Nacional. No consignamos la legis- 
lación social, en su momento la más 
avanzada del continente, ni el im- 
pulso constructivo y renovador del 
plan de desarrollo y diversificación 
de la economía. 

Decretos sobre los que el en- 
tonces Presidente de la República, 
Dr. Víctor Paz Estenssoro dijo 
“CON SUS HIERROS, LOGROS 
Y AUN FRUSTRACIONES, PUE- 


DEN CONSTITUIR UNA VALIO- 
SA EXPERIENCIA PARA BOLI- 
VIA Y LOS PUEBLOS HERMA- 
NOS DE AMERICA”. 

En este artículo me referiré al 
Decreto Ley que permite el Voto 
Universal, promulgado el 21 de Ju- 
lio de 1952, medida a la que injus- 
tamente no se le ha dado la impor- 
tancia que realmente tuvo. Podrá 
observarse que es una de las prime- 
ras medidas que se toman en el pro- 
ceso de la Revolución Nacional. 


ANTECEDENTES 

Hasta la promulgación de este 
decreto los Presidentes de Bolivia 
fueron elegidos por no más del 
1.5% de la población. Las cámaras 
legislativas tampoco eran represen- 
tativas, frecuentemente se elegían 
diputados con menos de 100 votos y 
hubo alguno que se lo eligió con 
solo 17 votos. 

Estas eran las consecuencias 
del voto calificado. 

La antigua Ley Electoral re- 
conocía el derecho de voto sola- 
mente a los varones mayores de 21 
años que supieran leer y escribir y 
tuvieran una renta mínima de $us. 
17.- anuales, requisito difícil de lle- 
nar en un país, que de acuerdo al 
censo de 1950, el 72% se dedicaba 
a la agricultura e industrias depen- 
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dientes, cuyos ingresos eran difíci- 
les de constatar, Por otra parte, en el 
país casi el 75% eran analfabetos. 

En las elecciones de 1947, En- 
rique Hertzog fue elegido Presiden- 
te con apenas 44.700 votos, sobre 
una población de acuerdo al censo 
de 1950, de 3.019.900 habitantes 

No obstante la manipulación 
de los datos sobre las elecciones de 
1951, en algunos libros de historia, 
se manejaban los siguientes resulta- 
dos: 


Es bueno señalar que quienes 
no tenían derecho a voto natural- 
mente no podían ser elegidos y con- 
secuentemente no tenían cabida en 
el poder legislativo. 

Paralelamente a estas restric- 
ciones legales, los campesinos y la 
clase empobrecida enfrentaba di- 
versos sistemas de explotación y 
discriminación tales como el pon- 
gueaje y mitaje. El profesor Klein 
en su libro historia de Bolivia men- 
ciona “Los indios habían de apor- 


| Víctor Paz Estenssoro | (MAR) [ 54,049 votos 
Gabriel Gosalvez | (PURS) . 39.940 votos 
Bernardino Bilbao | (ESB) 13.380 votos 
Guillermo Gutierrez Vea Murguia [6.539 votos | 
Tomas M. Elio (P.LIBERAL) | 6.441 votos 
Jose Antonio Arze (PR) [5.170 votos 


Estas cifras fueron manipula- 
das por el Gobierno de turno. Sin 
embargo, el profesor Herbert S. 
Klein, estudioso de la historia de 
Bolivia y catedrático de una de las 
mas prestigiosas universidades de 
Estados Unidos da las siguientes ci- 
fras: MNR 39.000 votos, REPU- 
BLICANOS 13.000 votos y PIR 
5.000 votos. 


tar semillas, herramientas, y en al- 
gunos casos incluso los animales de 
labranza para su trabajo, que dejaba 
al propietario con escaso aporte de 
capital que aportar. Los indios in- 
cluso debían transportar la cosecha 
final”. 

Con frecuencia se leían en los 
medios de comunicación de la épo- 
ca, anuncios de venta de propieda- 


Campesinos, mineros, trabajadores se identifican con el partido que les dio derecho al voto 


La Razón 


des que incluían pongos, campesi- 
nos que por el usufructo de una pe- 
queña parcela de terreno estaban 
obligados a trabajar gratuitamente 
en las haciendas de los propietarios 
y además, en muchos casos, debían 
a su propio costo proporcionar se- 
millas, herramientas e inclusive el 
trabajo del resto de su familia, in- 
cluyendo los niños en labores de las 
casas de sus hacendados. Se llegaba 
al extremo de tener restringido el 
ingreso a las ciudades y su libre cir 
culación por las calles de éstas. 

Por el contrario, el poder eco- 
nómico representado por los empre- 
sarios mineros mantenían rescata- 
dores de alimentos y frutas en las 
poblaciones provinciales, donde por 
efecto económico controlaban a los 
latifundistas y era relativamente 
muy sencillo para ellos obligar el 
voto de estos y sus dependientes pa- 
ra sus candidatos a diputaciones, se- 
naturias o la presidencia de la repú- 
blica. 

La mujer enfrentaba una terri- 
ble discriminación. Por una parte 
estaban obligadas a desempeñar la- 
bores en el hogar y eran sometidas 
en todos los estratos sociales, con 
uso de la violencia. También existía 
una total oposición a su ingreso a 
los institutos superiores de enseñan- 
za. El 94% de las mujeres no asis- 
tían a las escuelas y solo un peque- 
ño porcentaje concluía el ciclo bási- 
co de instrucción. Un 5,2% acaba- 
ba los estudios secundarios y un mí- 
nimo porcentaje lograba estudios 
superiores. La Ley vigente no les 
permitía tener representantes en los 
poderes del estado que luchen por 
sus derechos, reinvindicaciones y 
superación. 

Como consecuencia de la Ley 
en vigencia, los asientos electorales 
estaban concentrados en las pobla- 
ciones importantes, a mucha distan- 
cia de los centros laborales, mien- 
tras que se exigía al trabajador el 
máximo de sus energías en pro de la 
economía nacional, y se le vedaba 
su concurrencia a la formación de- 
mocrática de los poderes públicos. 


VOTO UNIVERSAL 
Mediante el Decreto del Voto 
Universal se reconoce el derecho de 
voto a hombres y mujeres indistin- 
o 
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“Tendrán derecho al voto... todos los ciudadanos bolivianos...” 


tamente a quienes habían cumplido 
21 años de edad, sin que sean nece- 
sarios los requisitos de renta míni- 
ma ni grado de instrucción. Ampa- 
rados por este Decreto votan hom- 
bres y mujeres, campesinos, traba- 
jadores en general, clérigos y mili- 
tares, con la sóla excepción de los 
dementes, deudores del fisco y de- 
lincuentes comunes. 

En 1956 aplicando el decreto 
del Voto Universal el Dr. Hernán Si- 
les Suazo cs elegido Presidente de 
la República con 786.792 votos a su 
favor, 

El sistema que supuestamente 
regia a los Bolivianos hasta el 21 de 
Julio de 1952, era el democrático si 
se considera que la democracia es el 
gobierno de las mayorías, recién a 
partir de esta fecha se puede llamar 
un gobierno de verdadera democra- 
cia, a los surgido en elecciones. 

El primer considerando del 
Decreto respectivo dice “es funda- 
mento esencial de la democracia 
que la soberanía reside en el pueblo 
y se ejerce mediante el sistema de 
representación. Que ese principio 
universalmente consagrado no ha 


tenido aplicación práctica en Boli- 
via hasta el presente a causa del vo- 
to calificado, establecido a favor de 
una minoría privilegiada, para la 
constitución de los poderes públi- 
cos”. 

En otro considerando mencio- 
na “que la mentalidad feudal ca- 
racterística de los organizadores de 
tal régimen político, no podía reco- 
nocer la importante participación 
que la mujer tiene en la vida de to- 
da sociedad organizada, participa- 
ción que se hizo patente en la vale- 
rosa lucha de los pueblos de Boli- 
via”. 

También considera “que la 
oligarquía dominante excluía del 
derecho de sufragio a los compo- 
nentes de las Fuerzas Armadas, a 
los miembros del clero regular y a 
los funcionarios policiales, con el 
propósito de mantener a esas insti- 
tuciones O personas, como instru- 
mentos incondicionales de su privi- 
legio”. 

Luego de los considerandos se 
DECRETA: 

Artículo 1.- Tendrán derecho 
al voto para la formación de los po- 


deres públicos, todos los bolivianos 
hombres y mujeres mayores de 21 
años de edad siendo solteros o de 18 
siendo casados, cualquiera que sea 
su grado de instrucción su ocupa- 
ción o renta, 

Artículo 2.- Se exceptúa de 
los dispuesto en el artículo anterior 
a los comprendidos en cualquiera 
de los siguientes incisos: 

a) Sordomudos que no pue- 
dan darse a entender por escrito, los 
locos y los dementes. 

b) Los vagos calificados con- 
forme a Ley. 

€) Los traidores a la Patria 
condenados por sentencia judicial. 

d) Los que hubieran perdido 
ciudadanía por la aceptación de fun- 
ciones o condecoraciones extranje- 
ras sin el respectivo permiso. 

e) Los que hubieran sido con- 
denados a una pena corporal o a la 
privación de empleo o cargo publi- 
co por sentencia ejecutoriada hasta 
su rehabilitación. 

f) Los condenados por falso 
testimonio o por delitos electorales, 
hasta su rehabilitación o los que hu- 
biesen sido privados por sentencia 
judicial ejecutoriada de la tutela o 
curatela de menores. 

£) Los que hubieran sido ex- 
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cluidos del Ejército con pena de de- 
gradación o por deserción, hasta su 
rehabilitación. 

h) Los defraudadores de cau- 
dales públicos condenados por sen- 
tencia judicial o auto administrativo 
ejecutoriados. 

i) Los dueños y garante de 
prostiíbulos. 

3) Los deudores al fisco a 
plazo vencido en virtud de auto de 
solvendo ejecutoriado. 

Artículo 3.- Anúlese los regis- 
tros cívicos existentes en la Repú- 
blica. Los nuevos registros de abri- 
rán simultáneamente en todo el País 
el día 1 de Octubre del corriente año 
y funcionaran en la forma y condi- 
ciones que se determinaran en De- 
creto Reglamentario, 

Artículo 4.- Por Decreto espe- 
cial se establecerá las condiciones 
de elegibilidad para la constitución 
de los poderes públicos. 

Artículo S.- Quedan deroga- 
das todas las disposiciones contra- 
rias al presente Decreto. 

El Señor Ministro de Estado 
en Despacho de Gobierno y Justicia 
queda encargado de la ejecución y 
cumplimiento del presente Decreto. 

Es dado en el Palacio de Go- 
bierno de la ciudad de La Paz, a los 


PE 


21 días del mes de Julio de 1952. 

Fdo. Víctor Paz Estenssoro- 
Cnl. César Aliaga C.- Wálter Gue- 
varra Arce- Tgral. Froilán Calleja- 
F. Gutierrez Granier — Mario Diez 
de Medina- Federico Alvarez Plata 
— Nuflo Chavez- Julio Manuel Ara- 
mayo — Juan Lechín Oquendo — 
Germán Butrón Marquez — Hugo 
Roberts B. 

Transcribo en su integridad el 
Decreto por constituir esta medida, 
una verdadera revolución en la con- 
formación de los poderes del Estado 
y la aplicación de la democracia 
representativa, 

A partir de esta medida, los 
campesinos, los obreros, las muje- 
res, etc. tienen la posibilidad de ser 
representados en los poderes del es- 
tado para defender sus derechos. Se 
amplia el horizonte de su posibili- 
dad a acceder a una mejor instruc- 
ción y acabar con el abuso y violen- 
cia que se ejercía contra esta gran 
mayoría. 

Este Decreto fue posterior- 
mente modificado manteniendo las 
conquistas que represento. 


Miembro del Movimiento 
Nacionalista Revolucionario 
(MNR) 


Desfile en homenaje a la Revolución 


LA El 


REVOLUCIÓN N/ 


CACION 


4 


La Paz, 10 de diciembre de 1999 _ 


y 


IJALICT 
AVE bh. ] A PA 
y numas E 


BEATRIZ CAJÍAS DE LA VEGA 


La educación no podía continuar en los antiguos moldes y había que poner- 
la “en armonía con la nueva relación de fuerzas económicas y sociales a 
que ha dado lugar la Victoria Nacional de Abril 
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Niños, adolecentes y adultos muestran su apoyo a las reformas de la Revolución 


PUNTO DE PARTIDA 


ntes de 1952, el país había 
vivido un cierto incremen- 
to del número de estudian- 


tes y de escuelas, aunque todavía 
presentaba altas tasas de margina- 
lidad educativa y analfabetismo: 
“Entre 1900 y 1950 la pobla- 
ción alfabeta subió del 17 al 31% 
de la población total, mientras que 
la población estudiantil preuniver- 
sitaria pasó de alrededor de 
23.000 a 139.000, es decir, del 1.3 
al 4.6% de la población total. Con 
todo, en la cumbre los cambios 


fueron mucho menos sensibles: 
mientras que el número de univer: 
sitarios en 1951 había llegado a 
12,000, en todo el país aquel año 
sólo se habían graduado 132 per- 
sonas” (Klein, “Historia de Boli- 
via, p.277) 

En términos legales, la con- 
cepción educativa se manifestaba 
en la Constitución Política del Esta- 
do aprobada en 1938, que designa al 
Estado como responsable de la sa- 
lud, la educación y el bienestar de la 
población, incluyendo un capítulo 
para el Régimen Cultural, que será 


la base de las siguientes Constitu- 
ciones hasta la actualidad 


INICIO DE LA 

REFORMA EDUCATIVA 

Las motivaciones principales 
de esta reforma fueron expresadas 
claramente por el Presidente Víctor 
Paz Estenssoro, al posesionar a los 
miembros que conformarán la Co- 
misión encargada de elaborar el es- 
tudio base de dicha Reforma. Paz 
consideraba que, después de los 
cambios en la estructura económica 
del país ya realizados (Reforma 
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Agraria, Nacionalización de las Mi- 
nas), la educación no podía conti- 
nuar en los antiguos moldes y había 
que ponerla “en armonía con la nue- 
va relación de fuerzas económicas y 
sociales a que ha dado lugar la Vic- 
toria Nacional de Abril”. 

Para este efecto, el gobierno 
conformó una comisión con la par- 
ticipación del delegados del poder 
ejecutivo (Ministerios de Educación 
y Asuntos Campesinos) y de institu- 
ciones representativas de la socie- 
dad involucradas en la educación 
(COB, Universidad, Magisterio, es- 
tudiantes universitarios, escuelas 
particulares). 

La perspectiva general de la 
educación del M.N.R, está marcada 
por la conceptualización del Estado 
docente, incorporada ya en la Cons- 
titución Política del Estado de 1938, 
que establece a la educación como 
“la más alta función del Estado” 
(CPE 1961, Art. 186), “porque es un 
derecho del pueblo e instrumento de 
liberación nacional” (CEB, Art. 
lo). 

La educación, entonces, tiene 
una función esencialmente social, 
“de beneficio para el progreso espi- 
ritual y el desarrollo material de la 
nación”, por lo que no puede redu- 
cirse a logros individuales. 


EJES PRINCIPALES 

Las características principales 
propuestas por la Comisión de Re- 
forma Educativa para la nueva edu- 
cación boliviana pueden sintetizarse 
así: 

“Hemos dado primordial im- 
portancia al problema de alfabeti- 
zar, de dar educación elemental a 
nuestras muchedumbres. A la for- 
mación de técnicos medios y a la 
orientación vocacional, para llevar 
alós bolivianos al campo de la pro- 
ducción y del trabajo útil. Al me- 
joramiento del maestro, sin cuya 
superación no sería posible la re- 
forma. A la educación rural que 
consolidará la liberación agraria. 
A la enseñanza obrera que ha de le- 
vantar el nivel de vida de las clases 
trabajadoras. Tampoco se ha des- 
cuidado la alta educación científica 
o humanística, que estará al alcan- 
ce de todos como establece la Es- 
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cuela Unica. Se ha vertebrado el 
sistema educativo en un solo orga- 
nismo coherente y unitario a través 
de todos sus ciclos, subsanando las 
deficiencias, corrigiendo los desór- 
denes y dando una pauta más ra- 
cional de guía al educador” (Diez 
de Medina: 1954), 

La Reforma Educativa plantea 
como uno de sus objetivos principa- 
les la incorporación de todos los bo- 
livianos en edad escolar a la educa- 
ción regular y la realización de ma- 
sivas acciones de alfabetización pa- 
ra los adultos analfabetos, asumien- 
do para sí un lema ya popular en di- 
versos países de América Latina: 
“DE UNA EDUCACIÓN DE CAS- 
TAS A UNA EDUCACIÓN DE 
MASAS”. 

De esta manera, las acciones 
educativas se centrarán en la exten- 
sión de la educación, es decir, en 
que cada vez más niños y niñas bo- 
livianos, especialmente de las cla- 
ses sociales antes marginadas (obre- 
ros, campesinos y clases medias) 
puedan incorporarse a la escuela. 
Los datos presentados a continua- 
ción muestran el logro de este obje- 
tivo; 


MATRICULA ESCOLAR 1951 - 1964 


Niveles 


1951 
Kindergarten 5.882 
Primaria 199.619 
Medla/Sec. 22.788 
Alfabetización 
Totales 228.289 
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petróleo, recursos hídricos, etc., así 
como la vertebración caminera y la 
superación de la producción agro- 
pecuaria. Para ello incorpora una 
modalidad educativa específica, de- 
nominada EDUCACIÓN. TÉCNI- 
CA, VOCACIONAL Y PROFE- 
SIONAL, que se desarrolla en tres 
grados: 

- la educación pre-vocacio- 
nal, que se cumple en los dos últi- 
mos cursos de la escuela primaria; 
su propósito principal es que el niño 
adquiera nociones básicas e interés 
por el trabajo manual; 

- la educación vocacional, 
que forma parte de la educación se- 
cundaria, dentro de secciones espe- 
cíficas; complementa la formación 
humanística en procura de iniciar en 
el alumno el proceso de adquisición 
de un oficio; 

- la educación técnica y 
profesional que forma obreros ca- 
lificados y técnicos, desarrollán- 
dose en institutos y escuelas espe- 
ciales. 

Lamentablemente, los resulta- 
dos alcanzados en este rubro son 
pobres. Un ejemplo: desde 1952 
hasta 1964 la matrícula total de la 


1964 
20.113 +242% 
500.878 +151% 
88.788 +290% 

12.530 
622,309 +173% 


ESTABLECIMIENTOS EDUCATIVOS 1951 - 1964 


's 1951 
Kindergarten 28 
Primaria 2.585 
Media/Secundaria 1o 
Alfabetización 
Total 2.723 


Otra preocupación esencial 
fue la educación técnica, ligada al 
rol productivo del Estado, para un 
mejor aprovechamiento de los re- 
cursos naturales nacionales: minas, 


1964 


183 +354% 
5.963 +131% 
387 +252% 
213 
6.746 +148% 


educación técnica, vocacional y 
profesional pasó de 4.049 a 8.704 
estudiantes, con un incremento del 
115%, desglosándose la matrícula 
de acuerdo con el siguiente detalle: 
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MATRÍCULA EDUCACIÓN 
TÉCNICA 1952 - 1964 


Modalidad 1952 1964 
Prof. femenino 1670 2833 
Comercial 1675 3748 
Industrial 704 2123 


A pesar de que porcentual 
mente tiene significado, el número 
de alumnos sigue siendo muy bajo y 
no permite el logro de los objetivos 
de masificación de la educación téc- 
nica planteados por la Reforma 
Educativa de 1955, 


EL MAGISTERIO COMO 
ACTOR PRINCIPAL 

Es importante resaltar el rol 
protagónico del magisterio organi- 
zado en el proceso de Reforma. En 
primer lugar, desde varios años an- 
tes, ya venía realizando reuniones y 
proponiendo cambios 
s. Posteriormente, con el 
triunfo de la Revolución de Abril, 
insistieron ante el gobierno con la 
conformación de una comisión que 
estudie esa reforma, petición que 
fue reconocida por el Presidente 
Paz al convocar a la Comisión. Fi- 
nalmente, al no promulgarse el Có- 
digo luego de la presentación del in- 
forme de la Comisión (transcurrió 
un año entre uno y 


Entel 


2. qe 


impacto político que mantuvo du- 
rante décadas su amplia aceptación 
popular y aún ahora como una ban- 
dera principal en las luchas del ma- 
gisterio sindicalizado, como para- 
digma de los deberes del Estado 
respecto a la educación nacional. 

Su vigencia normativa se 
mantuvo desde su aprobación, pero 
perdió consistencia tanto por su 
aplicación parcial y sesgada, como 
por la introducción de cambios su- 
perficiales y contradictorios en las 
disposiciones educativas asumidas 
por los gobiernos de Barrientos y 
Banzer, en 1969 y 1972, respectiva- 
mente. —Contradictoriamente, en 
gran medida, las bases de la educa- 
ción nacional propugnadas por el 
Código han sido incorporadas en la 
actual Ley de Reforma Educativa, 
presentando una situación confusa 
al mantener la visión del nacionalis- 
mo revolucionario en un país con 
economía de mercado y políticas 
neoliberales. 

Es importante reconocer que, 
casi desde su promulgación, no se 
aplicó la mayor parte de las disposi- 
ciones contenidas en el Código, im- 
pidiendo que los fines, normas y es- 
tructura se plasmen en la realidad 
con los alcances esperados inicial- 
mente. Claro ejemplo de esta situa- 
ción es la educación técnica que, a 
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pesar de diversos esfuerzos por im- 
pulsarla, sigue siendo una modali- 
dad minoritaria en el país. 

Sin embargo, no pueden des- 
conocerse logros significativos en 
la ampliación de la cobertura, en los 
diversos ciclos educativos, por par- 
te de poblaciones anteriormente 
marginadas, especialmente las del 
área rural, aunque hasta este fin de 
siglo no se ha logrado garantizar a 
todos los niños bolivianos la con- 
clusión de la educación primaria 
obligatoria, por lo menos. 

El énfasis de la educación fis- 
cal estuvo dirigido principalmente a 
la extensión de la matrícula escolar, 
descuidando en gran medida la cali- 
dad de la educación impartida. Los 
primeros impulsos para transformar 
curricular y metodológicamente el 
proceso educativo en la perspectiva 
de una escuela activa, científica y na- 
cional, se truncaron especialmente a 
partir de la caída del M.N.R., mien- 
tras la educación se sumergía en la 
rutina y en una práctica cada vez más 
tradicional y obsoleta, con rasgos au- 
toritarios, memorísticos y repetiti- 
vos, alejada de la realidad nacional y 
desvinculada de la vida cotidiana in- 
dividual y social de los bolivianos. 


Lic, en Pedagogía y docente 
de la UMSA. 


otro hecho), decre- 
taron emergencia y 
resolvieron aplicar 
el Código, aún sin 
ser promulgado 
efectivamente, re- 
solución que acele- 
ró la aprobación le- 
gal de la Reforma 
Educativa. 


ALGUNAS 

CONSIDERA- 

CIONES 

FINALES 

El Código de 
la Educación Boli- 
viana constituyó el 
ordenamiento jurí- 
dico más sólido de 
toda la historia de la 
educación de Boli- 
via, con un enorme 


La Reforma Educativa llega al campo 
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Después de la Revolución de 1952, más aún luego de dictada la Ley de Refor- 
ma Agraria el 2 de agosto de 1953, la migración desde el campo hacia las 
ciudades de La Paz, Cochabamba y Santa Cruz aumentó considerablemente, 
pero no fue solo una migración de campesinos, sino también de vecinos que 
vivían en los pueblos que eran el centro natural de una región del altiplano 
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¡ANTECEDENTES 


o se puede realizar un análi- 
sis de los cambios que su- 
frió la ciudad de La Paz en 


el plano urbanístico después de la 
Revolución de 1952 si no relaciona- 
mos el tema con la estructura social 


Vista panorámica de La Paz 


de los asentamientos poblacionales 
en los distintos barrios paceños. 
Hasta que se produjo la Revo- 
lución del 52, la estructura urbana 
de la ciudad de La Paz se mantenía 
rígidamente dividida de acuerdo a 
la clase social que habitaba en los 


diferentes barrios. De este modo se 
encontraba: la zona central (alrede- 
dores de la Plaza Murillo), y otros 
barrios residenciales como San Jor- 
ge, Sopocachi y la parte tradicional 
de Miraflores que eran habitados 
por los blancos; y los barrios popu- 
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lares, como San Pedro, Alto Mira- 
flores, Chijini y zonas aledañas, ha- 
bitados por mestizos o cholos e in- 
dígenas. Esto significa que desde 
principios de siglo La Paz era una 
ciudad cuyos sectores altos estaban 
ubicados en la zona baja y los sec- 
tores bajos se ubican en las zonas 
altas o laderas 

Los barrios de la denominada 
“zona sur”, ubicada en la zona más 
baja de la ciudad, comenzaron a po- 
blarse después de la Revolución. 
Hasta ese momento era una zona de 
fincas, chacras y centro de recrea- 
ción y esparcimiento destinados 
fundamentalmente a gente de la cla- 
se blanca con poder económico. 

Doña Sabina de Valuarte', 
vendedora en el mercado de flores 
del Mercado Lanza relataba que al- 
gunos sectores de Sopocachi, Mira- 
flores, la zona del Cementerio y la 
zona sur, eran sembradíos y cha- 
cras; es más, la zona de Alto Mira- 
flores, que se caracterizaba por la 
existencia de grandes sembradíos 
de guindas, era llamada Los Guin- 
dales. 

La Paz había comenzado a 
crecer demográficamente debido a 
la migración. Según Albó, Greaves 
y Sandóval, la ciudad de La Paz *... 
como capital del país, ...ha sido des 
de siempre uno de los principales 
focos de atracción... Hasta la época 
de la Reforma Agraria de 1953, es- 
ta migración era sobre todo a partir 
de los centros urbanos del interior 
dentro y fuera del departamento, 
aunque siempre hubo además, cier- 
to flujo desde los sectores rurales 
del propio departamento” (1983: 
T1:38). Esta migración se acentuó 
una vez concluida la Guerra del 
Chaco, pero nunca con la fuerza que 
cobró después de 1953, cuando la 
Reforma Agraria estaba consolida- 
da. 


SITUACIÓN SOCIAL 

EN LA PAZ, ANTES 

DE LA REVOLUCIÓN 

Como podemos ver, la distri- 
bución de los barrios paceños esta- 
ba relacionada con la clase social 
que vivía en ellos, los blancos goza- 
ban de derechos y privilegios que 
les estaban vedados a las otras cla- 
ses sociales, especialmente a los in- 


Calle Ballivián 


dígenas, como participar en políti- 
ca, pasear libremente por lugares 
públicos o entrar al teatro. 

Los mestizos, comúnmente 
llamados “cholos”, tenían hasta 
1952 una posición mucho más con- 
siderada dentro de la sociedad pace- 
ña, adquirían gran prestigio gracias 
a los oficios que desempeñaban a la 
perfección, por lo que eran muy so- 
licitados. Los principales oficios a 
los que se dedicaba la clase mestiza 
eran: sastres, carpinteros, zapateros, 
peluqueros y barberos, floristas y 
comerciantes, además eran relativa- 
mente pocos y muy conocidos en 
sus barrios. 

Los cholos vestían de manera 
diferente a la actual: la mujer usaba 
la pollera más corta, medias de se- 
da, botines con medio taco, blusa 
bordada, manta (que solía ser de vi- 
cuña) y el tradicional sombrero, los 
hombres vestían ternos de calidad 
inferior a los que vestían los blan- 
cos. 

Los cholos e indígenas que vi- 
vían en la ciudad de La Paz tenían 
prohibido el acceso a algunos luga- 
res públicos, pero no era sólo una 
prohibición que imponía la clase 
privilegiada, sino que ellos mismos 
se mantenían al margen de la vida 
de los blancos. Guillermo Bedregal 
sostiene que “el hecho de ser indio 
o cholo importaba una especie de 
desnaturalización y una tácita ubi- 
cación al margen de la sociedad 
(1962:57-58). Pero esto no signifi- 
caba que no pudieran entretenerse, 
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especialmente los mestizos, que pa- 
ra este fin tenían un cine popular 
para ellos, el cine Miñón. 

Los indígenas estaban en la 
base de la estructura social paceña y 
la mayoría de ellos eran campesinos 
que trabajaban en las zonas de los 
sembradíos y chacras aledañas a la 
ciudad. No tenían derechos ni polí- 
ticos, ni sociales, porque no sola- 
mente eran rechazados por los blan- 
cos, sino también por los propios 
mestizos. Los indígenas se diferen- 
ciaban de los cholos por su vesti- 
menta, compuesta en los hombres 
por un pantalón de bayeta de la tie- 
rra, ojotas y poncho y en la mujer 
por una pollera larga; ojotas y una 
manta que podía ser de lana de alpa- 
ca o de oveja, 


LA CIUDAD DESPUÉS 

DE LA REVOLUCIÓN 

Después de la Revolución de 
1952, más aún luego de dictada la 
Ley de Reforma Agraria el 2 de 
agosto de 1953, la migración desde 
el campo hacia las ciudades de La 
Paz, Cochabamba y Santa Cruz au- 
mentó considerablemente, pero no 
fue solo una migración de campesi- 
nos, sino también de vecinos que vi- 
vían en los pueblos que eran el cen- 
tro natural de una región del altipla- 
no. 

El principal motivo de migra- 
ción en ambos grupos, era de tipo 
económico, en el caso de los campe- 
sinos por problemas de falta de tie- 
ras y por consiguiente de una baja 
productividad” y en el caso de los ve- 
cinos porque una vez roto el sistema 
latifundista y de explotación rural, 
ya no era económicamente conve- 
niente permanecer en el campo 

Las medidas tomadas por el 
nuevo Estado generaron un proceso 
de reorganización urbana y partici- 
pación social, los nuevos poblado- 
res de las ciudades tuvieron que en- 
frentarse con cuatro conflictos espe- 
cíficos que según Fernando Calde- 
rón son en primer lugar, la cuestión 
de la tenencia de tierra urbana que a 
través de una ley de reforma urbana 
provocó una movilización y redis- 
tribución de tierras entre los secto- 
res populares, en segundo lugar, las 
demandas de amplios sectores so- 
ciales de alcantarillado, luz, agua 
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potable que en parte fueron cubier- 
tas por las nuevas políticas estatales 
“estas políticas se operaron particu- 
larmente en las villas más populo- 
sas de la ciudad de La Paz” 
(1984:37) En tercer lugar, el surgi- 
miento de una reacción contra la 
discriminación racial que provocó 
gue después de la Revolución algu- 
nas de las reivindicaciones de las 
lases oprimidas fueran reconoci- 
das. Por último la aparición de un 
problema estructural en relación al 
Consumo de alimentos y la distribu- 
neraron nuevos 


ción urbana que g 
inodos de participación popular. 

De lo sostenido anteriormente 
se desprende que la llegada de nue- 
vos pobladores a la urbe paceña tie- 
ne que ver entonces con dos temas 
fundamentales: el asentamiento de 
«btos nuevos ciudadanos y la satis- 
acción de sus mínimas necesidades 
y.el ascenso social que significa el 
tíistado a la ciudad. 
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Respecto al primer tema po- 
demos sostener que la mayor parte 
de los migrantes, que al llegar a la 
ciudad de La Paz reciben el nombre 
de residentes, se asentaron en la La- 
dera Oeste de la ciudad de La Paz. 
Esta zona es una de las que peor do- 
tada de servicios se encuentra, en 
menor proporción los residentes 
campesinos se establecieron en 
otras zonas como el área comercial, 
donde se ubican la mayor parte de 
tambos y centros de acopio, la peri- 
feria norte, este sur, la zona fabril y 
la zona central y residencial. 

Fernando Calderón sostiene: 
“Se ha dicho que la Paz tiene tres 
centro urbanos: el tradicional crio- 
llo en la ciudad antigua, en torno a 
Plaza Murillo y la sede del go- 
bierno el nuevo; cosmopolita, hacia 
abajo en la Av. Arce donde empie 
zan a proliferar nuevas oficinas, mi- 
nisterio y embajadas; y el centro 
indio” hacia arriba, por las calles 


Tumusla y Buenos Aires. La ima- 
gen tiene inexactitudes. El centro 
indio es también centro comercial 
con grandes especulaciones e inte- 
reses de sectores no indios e incluso 
con una creciente influencia de nue- 
vos inmigrantes coreanos” (1984: 
87-88) 

Este centro indio que se con- 
solidó luego de la Revolución del 
52 ha ido cobrando mayor impor- 
tancia a medida que transcurre el 
tiempo y tiene mucha vitalidad. 

Respecto al ascenso social 
que significa para los campesino vi- 
vir en la ciudad, podemos decir que 
tiene un fuerte impulso gracias a la 
educación. El gobierno de la revolu- 
ción incentivó la creación de escue- 
las en el campo y también en las 
ciudades, sin embargo paradójica- 
mente, este proceso no contribuyó a 
la revalorización de la cultura indí- 
gena, el ex campesino es el que 
adopta mayormente las costumbres 


Vista nocturna de la ciudad de La Paz 
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urbanas y “se amplía el sector so- 
ciocultural cholo” (1984:350) A pe- 
sar de esta movilidad social, el cam- 
pesino permanece en la base de la 
estructura social del país y va a su- 
frir un proceso duro de adaptación 
al nuevo medio, incluso en muchos 
casos es rechazado. 

Sobre los oficios que desempe- 
ñaron los campesinos al llegar a la 
ciudad de La Paz, podemos señalar 
que gran parte de los nuevos residen- 
tes generaron sus propias fuentes de 
trabajo a través de pequeñas empre- 
sas de tipo familiar dedicadas al sec- 
tor artesanal, Otro grupo considera- 
ble se ubicó en el sector de la cons- 
trucción, carpintería o en servicios 
estatales o privados: guardias de 
tránsito, porteros, mensajeros, etc. 
Las mujeres se incorporaron a la 
fuerza laboral como empleadas do- 
mésticas. “Muy pocos han alcanzado 
un nivel profesional y los que lo lo- 
graron, lo hicieron especialmente co- 
mo profesores” (1984:435) 


CONCLUSIONES 

El cambio urbanístico de la 
ciudad de La Paz después de la Re- 
volución de 1952 está estrechamen- 
te relacionado con la composición 
social de los pobladores de los dis- 
tintos barrios paceños. 

La Reforma Agraria marcó un 
momento a partir del cual la migra- 
ción campo - ciudad , especialmen- 
te hacia las ciudades, La Paz, Co- 
chabamba y Santa Cruz, aumentó 
considerablemente, una migración 
no sólo de campesinos, sino tam- 
bién de vecinos. 

La llegada de estos nuevos re- 
sidentes tiene que ver con dos as- 
pectos fundamentales, que es el lu- 
gar donde establecerse y la movili- 
dad social que están generando y 
que trae consigo otros problemas, 
por ejemplo el de adaptación y 
aceptación por parte de los otros 
sectores sociales. 


1,= El presente trabajo es una modificación y profundización del trabajo final 
Blanco, entonces alumnas de la Carrera de Historia en la materia Bolivia siglo XX, en 1994. 
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Sobre las zonas donde se esta- 
blecen los residentes hay que desta- 
car que la Ladera Oeste es la que 
más afluencia de ex campesinos re- 
cibe, luego en menor proporción, la 
periferia Norte, Este, Sur, el centro 
comercial, el sector fabril y el cen- 
tro y las zonas residenciales, La ma- 
yor parte de estos residentes crearon 
sus propias fuentes de trabajo con- 
stituyendo pequeñas empresas fa- 
miliares o empleándose en oficios 
de menor importancia. 

Hay que recalcar que el asen- 
tamiento de estos ex campesinos en 
la ciudad de La Paz, luego de la Re- 
volución, marcaron las característi- 
cas socioculturales que la urbe pa- 
ceña tiene en la actualidad. 


Lic. en historia 
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de investigación. presentado por Beatriz von Borries y Cecilia 


Para realizarlo se utilizaron fuentes primarias y secundarias y un primer acercamiento a la historia oral. Se entrevistaron a varias choli 
tas del mercado Lanza, y otras personas mayores que quisieron hablar con nosotros, sin embargo, debido al tiempo transcurrido se han 


perdido las transcripciones de dichas entrevistas, por lo que utili 


entrevista completa. 


2.- Albó, Greaves y Sandóval señalan: “ Las tierra y su productividad, base 
como factor determinante incluso en muchos de aquellos casos en que se 


fundamental de la economía campesina, están sin duda prese 
mencionan otros factores de tipo económico, educativo, familiar. 


¡zaremos los testimonios textuales, pero éstos no tienen el respaldo úe la 


La ocasión para emigrar puede ser un conflicto familiar o el deseo de “civilizarse”. Pero debajo del conflicto familiar o de eso deseo. 6s 


tará probablemente la dificultad de sobrevivir adecuadamente en el campo. ” (1983. 


T1:63) 
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ES 


DECRETO LEY DE LA RAFORMA 
AGRARIA Y DECRETO DEL SERVICIO 
NACIONAL DE REFORMA AGRARIA 

DECRETO LEY N* 03464 


emos resumido este 

Decreto-Ley de 118 

artículos, destacando 
lo más importante sobre la 
Propiedad de la Tierra y sus 
características. 


TITULO Il 
DE LA AFECTACIÓN DE 
LA PROPIEDAD 
Capitulo I De la Con 
centración de Tierras 
Artículo 29.- Este De- 
creto-Ley sienta las bases para 
la realización de la democracia 
económica y política en el área 
rural, mediante la afectación y 
dotación de tierras que esta- 
blece en sus disposiciones. 
Artículo 30.- Queda ex- 
tinguido el latifundio. No se 
permitirá la existencia de la 
gran propiedad agraria corpo- 


pe 


tensión mínima de la pequeña 
propiedad. Cuando estas áreas, 
que serán inenajenables, que- 
den vacantes por el traslado de 
los trabajadores dotados de tie- 
rras, se consolidarán a favor 
del diano propietario, hasta la 
extensión máxima de la me- 
diana propicdad, con la obliga- 
ción de indemnizar las mejoras 
del trabajador 


Capitulo HI De la 

Afectación del 

Latifundio 

Artículo 34.- La propie- 
dad territorial definida como 
latifundio conforme al Art. 
12, queda afectada en toda su 
extensión. 

Artículo 35.- No se 
considera latifundio, para los 
efectos del Art. Anterior, la 


rativa ni de otras formas de 
gran concentración de la tierra, 
en manos de personas particu- 
lares y de entidades que, por su estructura jurídica, im- 
pida su distribución equitativa entre la población rural, 
Artículo 31.- El capital industrial, aplicado en las 
áreas rurales, como los molinos, ingenios azucareros, fri- 
goríficos y otras formas de producción elaborada, es be- 
neficioso, cuando, sin apropiarse de grandes extensiones 
de tierra, coexista con las propiedades medianas y peque- 
ñas y les compre sus productos a precios justos. El gran 
capital que se adjudica considerables extensiones de tie- 
rra es perjudicial, porque, además de retener la fuente de 
riqueza, monopoliza el mercado, anulando al agricultor 
independiente, por medio de una competencia desigual, 


Capitulo II De la Inafectabilidad 

de la Mediana y Pequeña Propiedad 

Artículo 32.- La pequeña propiedad es inafecta- 
ble en el límite establecido por el Art. 15 

Artículo 33.- La propiedad mediana es inafectable. 
Sin embargo, por vía de excepción, será afectable en las 
extensiones poseídas por los campesinos (sayañas, pegu- 
jales, etc.) que pasan a propiedad de los trabajadores, sin 
perjuicio de la dotación de tierras en otras zonas, en la ex- 
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propiedad en la que el propie- 
tario hubiera invertido capital 
en maquinarias y métodos 
modernos de cultivo y que se encuentra trabajada perso- 
nalmente por él o por sus familiares inmediatas. En 
aquellas regiones, en que la topografía de la tierra culti 
vable, impida el empleo de maquinarias, se exigirá sólo 
el trabajo personal del propietario o de sus familiares 
inmediatos. 

Este tipo de propiedad, así como los tengan las ca- 
racterísticas del Art. 8, quedan reducidos a las dimen- 
siones de la mediana propiedad, con todos los derechos 
y deberes inherentes al propietario mediano. 


Capitulo IV De la Afectación 

de la Empresa Agrícola 

Artículo 36.- La empresa agrícola que, al promul- 
garse el Decreto-Ley conserva el régimen mixto de co- 
lonato y asalariado, será inafectable, previa comproba- 
ción de la inversión de una parte de capital suplementa- 
rio por lo menos del doble del capital fundiario y el em- 
pleo de técnicas modernas en su explotación. 

Artículo 37.- Los colonos de las empresas agríco- 
las con régimen de trabajo mixto, serán dotados de 
acuerdo a las siguientes condiciones: 


La Razón 


1% Si la propiedad actual excede el límite fijado, 
la dotación será a razón de una unidad, con cultivo co- 
lectivo y nuevos asentamientos en el terreno sobrante, si 
lo hubiera. 

2*- Si no hubiera excedente se afectará el terreno 
en la empresa hasta un 33 por ciento del límite fijado, 
reducido proporcionalmente las dotaciones que, en nin- 
gún caso, serán menores que las posesiones actuales, 

Artículo 38.- Las autoridades encargadas de la re- 
distribución, determinarán la forma de reagrupamiento 
de las parcelas individuales, de manera que, tanto el 
propietario como los campesinos dotados, tengan tierras 
sin solución de continuidad. 


Capitulo VI De la Afectación 

de las Propiedades Agrícolas 

de las Zonas Trópicas y Sub-Tropical 

Artículo 39.- Las propiedades agrícolas de las zo- 
nas tropical y sub-tropical, no serán afectadas en las ex- 
tensiones determinadas para la propiedad mediana. 

Artículo 40.- En las propiedades cuya extensión 
sobrepase a 1200 hectáreas, se agregará, a título gratui- 
to, una superficie de 100 hectáreas, en parte adecuada 
para el establecimiento de caseríos cuyos pobladores 
deberán ser dotados de parcelas, en propiedad, no ma- 
yores a una hectárea por familia. 

Artículo 41.- El dueño de la propiedad afectada, 
tiene el derecho de escoger las porciones que más le 
convengan para la constitución de su propiedad, debien- 
do darle forma de un cuadrilátero, salvo que los límites 
arcifinios impidan esa delimitación regular. El eje ma- 
yor de las propiedades, deberá orientarse en forma per- 
pendicular a la dirección de los caminos del Estado, 
construidos o por construirse, 


Capitulo VI De la Restitu 

ción de las Tierras 

Artículo 42.- Las tierras usurpadas a las comuni- 
dades indígenas desde el 1 de enero del año 1900, les 
serán restituidas, cuando prueben su derecho de acuer- 
do a reglamentación especial. 

Artículo 43.- La propiedad 
rural sobre la cual alegaren derecho 
de restitución una o más comunida- 
des, quedará afectada, con carácter 
provisional, por el procedimiento 
de distribución de tierras estableci- 
do por el Título V, Capítulo IV, has- 
ta que la demanda de restitución se 
defina por las autoridades respecti- 
vas. 

Artículo 44.- La dotación a 
los campesinos resientes se hará, 
con carácter de preferencia, en el 
mismo lugar, bajo las condiciones 
establecidas en el Capítulo I, del Tí- 
tulo V. Provisoriamente, se segrega- 
rá para el poseedor una porción de 
tierra igual a la fijada para la pro- 
piedad mediana. Aquellos que, sin 
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ser residentes en el lugar, prueben su condición de co- 
munarios, serán dotados en las tierras incultivadas que 
no hayan sido objeto de adjudicación individual. 

Artículo 45.- Cuando el fallo declare probados 
los derechos de los comunarios, la extensión en el liti- 
gio que había quedado provisionalmente en poder del 
hacendado, será restituída, sin indenmización a la 
comunidad. 

Artículo 46.- Las tierras a las que se refiere el ar- 
tículo anterior serán explotadas en forma colectiva por 
la comunidad, respetando las parcelas poseídas indivi- 
dualmente por los colonos o pegujaleros que pasan a se 
propietarios de ellas. 

Artículo 47.- A los comunarios fallecidos sin de- 
jar herederos les sucederá la comunidad. Las tierras ob- 
jeto de está sucesión serán destinadas para la explota- 
ción colectiva o para le campo escolar; sus rentas serán 
administradas por la comunidad en beneficio exclusiva- 
mente local, 

Artículo 48.- Los comunarios con derecho a res- 
titución, que residieren en otro lugar en el cual también 
fuesen dotados, no podrán acumular ambos derechos, 
deberan optar sólo por uno de ellos. 

Artículo 49.- Las comunidades tienen la potestad, 
por intermedio de sus personeros reconocidos, para deman- 
dar la restitución de las tierras que les fueron usurpadas. 


Capitulo VII De las Propiedades 

del Estado y de las Personas Jurídicas 

Artículo 50.- Las propiedades agrarias pertene- 
cientes a los órganos del estado, Universidades e insti- 
tuciones autárquicas son inafectables, siempre que sean 
utilizadas para los fines que determinaron su adquisi- 
ción. Los colonos de esas propiedades serán dotados de 
tierras en ellas. 

Artículo 51.- Las instituciones mencionadas en el 
artículo anterior, podrán adquirir extensiones que sobre- 
pasen el límite máximo fijado para la propiedad rural, 
siempre que cumplan una función notoriamente útil pa- 
ra la colectividad. 

Artículo 52.- Las propiedades poseídas en los 
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proindiviso se consideran, a los efectos del presente 
Decreto-Ley, divididas en tantas propiedades como co- 
propietarios sean. 


Capitulo VIII De las Propiedades Municipales 

Artículo 53.- Las propiedades de las Municipali- 
dades donde no existan establecimientos de servicio pú- 
blico, serán afectadas en su totalidad con derecho de in- 
demnización prevista para las propiedades particulares 


Capitulo IX De las Propiedades 

de Instituciones Religiosas 

Artículo 54.- Las instituciones religiosas de ci 
quier credo dueñas de fundos rústicos conservarán una 
mediana propiedad, sujeta a todas la obligaciones esta- 
blecidas para este género de propiedades. Las religio- 
sas de vida contemplativa quedan exentas de la obliga- 
ción de atender personalmente su propiedad, pudiendo 
hacerlo mediante administradores. Estas propiedades 
no podrán ser arrendadas 

Artículo 55.- Las concesiones de tierras baldías 
que obtuvieran las instituciones religiosas de misione- 
ros, para fines de colonización, podrán exceder los lí- 
mites fijados para las propiedades de los particulares, 
solamente en los casos en que sean destinadas a la for- 
mación de propiedades pequeñas, de acuerdo a los 
principios de la propiedad agraria cooperativa. 


Capitulo X De las Propiedades 

de las Instituciones de Asistencia Social 

Artículo 56.- Las instituciones de asistencia so- 
cial, que sostienen escuelas, asilos y albergues que 
mantengan con la renta de propiedades agrícolas, po- 
drán tener una extensión no mayor del triple de la asig- 
nada para la propiedad mediana, de la respectiva zona 
geográfica, Los colonos de esas propiedades serán do- 
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tados de tierras en ellas. No les está permitido mante- 
ner los sistemas feudales de explotación. 


Capitulo XI De las Tierras 

de la Comunidad Indígena 

Artículo 57.- Las comunidades indígenas son 
propietarias privadas de las tierras que poseen en con- 
junto. Las asignaciones familiares, hechas en las revi- 
sitas o las reconocidas por la costumbre, dentro de ca- 
da comunidad, constituyen la propiedad privada fami- 
liar. 


Artículo 58.- Las propiedades de las comunida- 
des indígenas, son inalienables, salvo los casos que se- 
rán establecidos en reglamento especial. Tienen todos 
los derechos y las obligaciones señaladas a las propie- 
dades agrarias particulares y cooperativas. 

Artículo 59.- Los indígenas conumarios deben pla- 
nificas, con la asesoría de los técnicos del estado, el reagru- 
pamiento de las parcelas, para el uso racional de la tierra, 

Artículo 60.- Los campesinos de la comunidad 
indígena no reconocen ninguna forma de obligación de 
servicios personales ni de contribuciones en especies. 
Las autoridades políticas, militares, municipales y ec 
siásticas, que exijan tales contribuciones, cometen de- 
lito de abuso de autoridad. 

Artículo 61.- Los campesinos que carecen de tie- 
rras y que sin ser comunarios viven en la comunidad 
indígena trabajando para los propietarios de aquéllas, 
tienen derecho a la dotación de tierras, en las partes in- 
cultivadas, en una extensión que no sea mayor al tama- 
ño promedio de las que actualmente posee una familia 
de la categoría de agregados, 

Artículo 62.- Los colonos de las fincas poseídas 
por comunidades y explotadas por sistemas feudales, 
tienen los mismos derechos de dotación que los colo- 
nos de las propiedades particulares. 
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